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CONTROL DE MALEZAS EN POTREROS 

Néstor Ramos. LA.* 

INTRODUCCION 

Las explotaciones ganaderas constituyen una de las principales ac-

tividades económicas en Colombia; sin embargo se ven limitadas en muchas 

ocasiones por el bajo rendimiento de las·tierras dedicadas a ganadería. 

Una de las causas de la baja producci6n de forraje es la presencia de ma-

lezas y arbustos los cuales ejercen un efecto adverso al competir con las 

especies deseables por agua, nutrientes, luz y espacio. Ademas de dismi-

nuír la cantidad y calidad del forraje, algunas malezas causan intoxica-

ciones y aún la muerte del ganado al ser consumidas. Otras comunican a 

la· leche sabor y olor desagradables. Por otra parte, plantas con espi-

nas y aquijones pueden causar heridas al ganado . 
. , 

A pesar de que los problemas de malezas en las zonas ganaderas de 

Colombia son bien conocidos,poca investigaci6n se ha realizado con el fin· 

de solucionarlos. Con el crecimiento continuo de la industria ganadera y 

el desarrollo de sistemas más intensivos de producci6n animal, estos pro-

blemas llegarán a ser más serios en el futuro. El prop6sito del presente 

trabajo es el de revisar brevemente diferentes ideas y métodos actualmente 

utilizados para el control de malezas y arbustos en potreros y praderas na-

turales. Se espera que esta revisi6n será de utilidad para investigadores, 

extensionistas, estudiantes, ganaderos y otras personas interesadas en es-

te campo. 
--------------
* Programa de Visiología Vegetal. C.N. I.A. ''La Libertad"(Villavicencio). 
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MALEZAS COMUNES 

Las malezas predominantes en los potreros varían~ los diferen-

tes tipos de clima existentes en Colombia. Algunas de las especies más 

comunes de las regiones cálidas y frías se enumeran a continuaci6n. 

Malezas de Clima Cálido.- Se observa en general, un mayor número de espe-

cies de malezas tanto de hoja ancha como de hoja 

angosta en los potreros de clima cálido que en los de las regiones frías. 

Entre las malezas que causan los mayores problemas en las zonas cálidas, es-

tán las siguientes: 

Nombre Científico: 

Andropogon bicornia L. 

Clidemia hirta D. Don y spp. 

Homolepsis aturensis (H.B.K.) Chase 

Malaéhra alceifolia Jacq. 

Mimosa pigra L. 

Paspalum virgatum L. 

Pithecellobium hymenaeaefolium (H.& B.) Benth y spp. 

Sida rhombifolia L. 

Stachytarpreta cayennensis (L.C.Rich) Vahl. 

Vachellia farnesiana (L.) Wight At. Arn. 

Vernonia patens H.B.K. 

Vismia quianensis (Aubl.) Choisy 

Nombre Común: 

Rabo de zorro 

Mortiño 

Grama amarga 

Malva 

Zarz6n 

Maciega 

Espino 

Escoba 

Verbena negra 

Aroma 

Salvi6n 

Lacre 

Malezas de Clima Frío.- En las áreas de clima frío los problemas de male-

zas en potreros son menos graves que en las de 

clima cálido. Esto parece deberse al amplio uso del kikuyo (Pennisetum 
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clandestinum Hochst.) el cual compite ventajosamente de rizomas y estolo­

nes. Las malezas que frecuentemente invaden potreros de kikuyo o de otras 

especies en el clima frío son: 

Nombre Científico: Nombre Común: 

Chryaanthemum leucanthemum L. Margarita 

Holcus lanatus L. Falsa poa 

Plantago lanceolata L. Llantén 

Rume;, crispus 1. Lengua de vaca 

Solanum marginatum L. Lulo 

Tanto en el clima cálido, como en el frío, además de las especies 

enumeradas anteriormente, se presentan helechos y cíper¿ceas las cuales son 

también econ6micamente importantes. 

CONTROL INDIRECTO 

En contraste con otros tipos de cultivos, el manejo de los potre-

ros no incluye la preparación anual de las tierras, como un medio directo 

para controlar las malezas. La aplicaci6n de prácticas de manejo que man-

tengan el dominio de las especies forrajeras debería ser la guía principal 

en el control de malezas en áreas de pastoreo. 

Establecimiento de Potreros.- Durante los primeros estados de estable-

cimiento es cuando es más importante man-

tener los pastizales libres de malezas porque de esta manera se logra una 

poblaci6n vigorosa de pastos que competirá favorablemente y limitará el 
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desarrollo posterior de especies indeseables. Esto es especialmente cierto 

en el establecimiento de leguminosas forrajeras debido a su desarrollo ini­

cial lento. 

La competencia inicial de las malezas se puede reducir preparando 

la tierra con anticipaci6n a la siembra, así se permite la germinaci6n de 

las semillas de las malezas y se rastrilla inmediatamente antes de la siem­

bra para destruir las plántulas. Con el uso de semillas de alta pureza se 

evita la introducci6n de nuevas especies indeseables. Por otra parte, si 

se utilizan las densidades de siembra y las dosis de fertilizantes apro­

piados se logra que las especies forrajeras cubran adecuadamente el terre­

no lo cual limitará el desarrollo posterior de las malezas. 

Cultivos Intercalados.- Las mezclas de gramíneas y leguminosas o la siem-

bra de éstas intercaladas con cultivos, a menudo 

limitan más efectivamente el desarrollo de malezas que cuando se utiliza 

una sola especie forrajera. Los pastos que crecen en combinaci6n con le­

guminosas tienden a ser más agresivos porque tienen mayor cantidad de N 

disponible; por otra parte, la asociaci6n ejerce un mayor sombreamiento 

sobre las malezas. Los cereales como la avena (Avena sativa L. ) 6 ceba­

da (Hordeum vulgare L.) han sido usados para producir rápida cobertura y 

competir con las malezas durante el estado de desarrollo más lento de las 

leguminosas. Se han encontrado que con las mezclas de alfalfa (Medicago 

sativa L.) Y varios pastos perennes, se obtiene tanto o más forraje por 

unidad de superficie que cuando se siembran las especies individualmente, 

lográndose al mismo tiempo una reducci6n en la poblaci6n de malezas. 

Fertilizaci6n.- Las malezas que se desarrollan en suelos infértiles y 

ácidos, por lo general están adaptadas para crecer en 
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esas condiciones, mientras que las plantas de alta calidad y rendimiento 

prosperan mejor en suelos fértiles. Es por esto que el uso de fertilizantes 

y cal aumenta el grado de competencia de las especies forrajeras, lo cual 

se refleja en una reducci6n de la poblacHin de malezas. El uso de ferti­

lizantes y cal, en suelos infértiles y ácidos, es un m~todo excelente de 

control. Sin embargo, es difícil generalizar por qué algunas malezas co-

mo la lengua de vaca, pueden causar mayores problemas a altos niveles de 

fertilidad. 

Pastoreo.- El pastoreo contínuo, el cual causa un pisoteo intenso, la se­

lección de las especies más apetitosas por el ganado y la fal­

ta de períodos adecuados de recuperaci6n y acumulaci6n de reservas, oca­

siona pérdidas de vigor de las especies deseables creando un campo pro-

picio para el desarrollo de las malezas. Es necesario hacer una utiliza-

ci6n racional de los pastos para lo cual se deberá controlar los períodos 

de consumo para evitar el sobrepastoreo y así el debilitamiento de las 

plantas forrajeras, guadañar peri6dicamente para prevenir la producci6n 

de semillas de malezas, adicionar fertilizantes y riego para obtener ade­

cuada recuperaci6n. Es necesario además dar un per!6do de reposo sufi­

ciente para que las especies de forrajes reconstituyan sus reservas pa­

ra el pr6ximo crecimiento. Con estas prácticas se consigue que las es­

pecies deseabla¡ dominen a las indeseables. 
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CONTROL DIRECTO 

Cuando se presenta una infestación alta de malezas es necesario 

utilizar otras prácticas para su control. Estos métodos pueden ser de 
, 

varios tipos y el uso de ellos en un momento dado dependerá, entre otros 

factores, del grado de infestación, de la topografía del terreno, de los 

equipos disponibles y de la capacidad económica del ganadero. 

Control Mecánico. Hay varias técnicas de control mecánico de malezas 

las cuales, bajo ciertas condiciones, pueden ser 

preferibles a otros métodos. En general, los ganaderos poseeen alguna 

forma de equipo para control mecánico, lo cual puede eliminar la necesi-

dad de utilizar métodos más costosos. Arado, rastrillo, guadaña y ma-

chete son equipos comúnmente usados para controlar malezas. El arranque 

a mano es una práctica muy común en varias regiones de Colombia. 

l. Arado y Rastrillo.- Cuando un potrero ha sido continuamente mal ma-

manejado, la invasión de malezas puede ser tan 

alta que sería mejor preparar el terreno y establecer de nuevo los 

pastos mejorados. 

2. Guadaña.- Cuando las malezas tienen hábitos de crecimiento y morfo 

logia diferentes a las especies deseables, el corte de las 

malezas elimina la competencia principalmente por luz que éstas e;jer-

.cen. Guadañas periódicas a alturas tales que se afecten las malezas 

y no las especies forrajeras tienden a reducir las reservas nutriti-

vas de aquellas disminuyendo así su habilidad para competir. Por 
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esta raz6n el corte debe ser realizado después de que las plantas han 

terminado su crecimiento rápido, y cuando el almacenamiento de alimen­

tos es bajo. El rebrote reducirá aún más el nivel de carbohidratos 

en la planta. El corte de pastos anuales y malezas de hoja ancha 

cuando comienza la floraci6n, es efectivo para reducir la producci6n 

de semillas, reduciendo así su propagación. 

La efectividad del control por medio del corte es discutible. Cuando 

hay una mezcla de diferentes malezas, es di fícil cortar en una ~poca 

en la cual sea posible controlar todas las especies presentes, debi­

do a diferencias en estados de desarrollo. Cortes altos favorecérían 

el crecimiento de las plantas rastreras que pueden crecer a una altura 

más baja que la cuchilla cortadora. Cortes demasiados bajos perjudi­

carían las especies deseables. La remoción de la yema terminal en es­

pecies leñosas, pueden causar un aumento del número de retoños al su­

primir la dominancia apical. Aunque las especies forrajeras toleran 

mejor el corte que la mayoría de las malezas de hoja ancha, tambHn 

pueden ser afectadas por este tratamiento. Finalmente, una buena can­

tidad de forraje se desperdiciaría como resultado de los cortes. 

3. Macheteo.- Muchas de las ideas discutidas para el corte con guadaña 

son también aplicables al uso del machete para control de 

malezas en potreros. El machete sin embargo, es más selectivo que la 

guadañadora. Los pastos no están sujetos al daño de los cortes y por 

ello se pierde menor forraje. Los machetes también pueden ser usados 

en lugares inaccesibles a las máquinas cortadoras, sin embargo en ex-
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tensiones grandes su uso estarfa limitado por el costo de operaci6n. 

4. Arranque Manual.- El arranque manual de las malezas puede serutil 

en ganaderfas pequeñas e intensivas. En muchas par-

tes de Colombia se recomienda este método para el control del rabo de 

zorro. Puede ser también útil durante los estados iniciales de inva-

siones de nuevas malezas. Este método en general es lento y costoso. 

5. Control de Arbustos. Las invasiones iniciales de especies leñosas 

t .... ' .. ~.. ..... 

>' • 
.. #. • ~ .. .. .. 

, . ... ~ " . . . 
Anillamiento 

pueden ser controladas con guadaña, 

machete o arranque a mano. Pero estos 

métodos son inadecuados para eliminar 

plantas leñosas o semi leñosas de gran 

tamaño. El corte del tronco con sie-

rra es suficiente para controlar algu-

nas especies de arbustos, sin embargo 

algunas plantas pueden rebrotar profu-

samente de las partes subterráneas, creando un problema mayor como 

resultado del corte. El anillamiento o remoci6n de una banda de cor-

teza alrededor del tronco para destruir el sistema de transporte de 

nutrientes orgánicos hacia las rafees, puede también ser efectivo para 

matar árboles y arbustos grandes. 

Tractores de gran tamaño de tipo oruga o bulldozer, son útiles para 

eliminar fuertes infestaciones de arbustos. Los árboles se tumban, 

se amontonan y luego se queman. Varios accesorios para bulldozer han 

sido especialmente diseñados para remover arbustos. Un implemento 
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llamado "Stinger" es empleado para deseanraizar el árbol por debajo de la 

corona y prevenir así el rebrote. 

También se han diseñado algunos implementos especiales para des­

oepar. El cadeneo o pase de eSblel consiste en arrastrar una cadena o 

cable bastante pesado en forma de "U", entre dos tractores, para desen­

raizar los arbustos. Este método es inefectivo contra árboles o arbus­

tos flexibles. En suelos libres de piedras han sido ensayados con efec­

tividad grandes cuchillas acopladas a tractores que cortan las raíces ba-

jo tierra. Existen también rodillos pesados, equipados con cuchillas 

que tumban y cortan la vegetaci6n leñosa en una sola operaci6n. Rastri-

llos para raíces, que constan de una serie de barras de acero curvadas, dise­

ñados para ir bajo o sobre la superficie del suelo, son generalmente efec­

tivos para controlar arbustos pequeños. Lo mismo que los arados de dis-

cos pesados. 

Control Bio16gico. El control bio16gico implica el uso de enemigos natu-

rales de las malezas, tales como insectos, hongos o 

bacterias, con el objeto de reducir su poblaci6n. La introducci6n de un 

lepid6ptero (Cactoblastis cactorum Berg.) para controlar un cactus 

(Opuntia spp.) en las praderas de Australia, es uno de los ejemplos más 

conocidos de control bio16gico de malezas. El control en este caso fué 

selectivo y barato. El pastoreo de cabras u ovejas confinadas en una área 

particular de arbustos, en una forma menos espectacular de control bio16-

gico, que ha sido utilizada exitosamente. 
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En potreros fuertemente infestados el sobre pastoreo de malezas 

gramíneas durante su época de e recirniento más activo sería una prác-

hca recomendable, si estos períodos no coinciden con los de las espe-

cies forrajeras. Este método sería muy útil en el control de malezas 

gramíneas como la maciega en potreros de gramíneas, donde debido a 

las semejanza en características morfológicas y fisiológicas entre las 

especies deseables e indeseables es difícil obtener selectividad. 

Contrpl Químico. - El uso de herbicidas es generalmente considerado 

como el método más efectivo para controlar las 

malezas. Con el uso de productos químicos selectivos se logra un con-

trol rápido y eficiente de varias especies sin causar daño a la mayoría 

de las plantas forrajeras. 

Con el uso de herbicidas se obtienen resultados más rápidos que con las 

prácticas de manejo. El objetivo primario del control quimico, es el de lo­

grar que las especies deseaoles ocupen el lugar de las malezas. Para obtener 

un control más efectivo y duradero, el uso de herbicidas debe ser comple­

mentado con prácticas tendientes a cambiar las condiciones que favorecen el 

desarrollo de las malezas. Algunos de estos cambios pueden ser: reducción 

del número de animales en pastoreo; aumento del periodo de recuperación de 

los pastos después de utilizados; resiembra y aplicación de fertilizantes 

y enmiendas. La introducción de estas prácticas, después del tratamiento 

con herbicidas, ayuda a prevenir la reinfestaci6n por las mismas malezas o 

por otras más dif1ciles de controlar. 
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1. Control de Malezas de Hoja Ancha. - Varios de los compuestos químicos 

comúnmente utilizados para el control 
de malezas de hoja ancha en potreros, y que se encuentran bajo una gran 
variedad de nombres comerciales son: 2,4-0, 2,4-OB, 2,4,5-T, 2,4,5-TP, 

dicamba, picloram y MCPA (Ver apéndice). 

Todos estos compuesto controlan malezas de hoja ancha en forma similar 

y causan poco daño a los pastos. Sin embargo, estos compuestos con 

excepci6n del 2,4-OB tienen la desventaja de eliminar las leguminosas. 

Varias especies de malezas presentan diferentes grados de resistencia 

a los compuestos arrjba indicados. Las Plantas resistentes a un com-

puesto, pueden ser susceptibles a otros. 

Los productos mencionados son generalmente efectivos en dosis de 0,5 

a 3,0 kilogramos de ingrediente activo por hectárea (Kg.ia/Ha) en 

aplicación total o en soluciones de 0,5 a 2, O por ciento, aplicadas 

en suficiente cantidad de agua para mojar la superficie de las hojas 

y tallos de la maleza. Las dosis mas bajas deben usarse en malezas 

jóvenes y en crecimiento activo. Las dosis mas altas se utilizan pa-

ra plantas en estado de madurez más avanzado. Herbicidas hormonales 

como el 2,4-0, tienden a ser menos efectivos en las ~pocas secas y 

por esta razón es preferible aplicar estos compuestos durante las 

épocas lluviosas. 

Al aplicar herbicidas hormonales se debe tener cuidado para evitar da-

ños a cultivos susceptibles cercanos. El algodonero por ejemplo, es 

extremadamente susceptible al 2,4-0 y puede ser afectado por los va-

pares de este herbicida. Aunque la forma ester del 2,4-0 puede ser 
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más efectivo para varias malezas de potreros, es a menudo necesario usar 

la forma de sal, aunque un poco más costosa, por ser menos volátil y re­

ducir de esta manera los riesgos de daño a cultivos vecinos. 

2. Control de Gramíneas. Las malezas gramíneas de los potreros son ge-

neralmente más difíciles de controlar que las 

de hoja ancha, debido a la dificultad de desarrollar compuestos se­

lectivos entre las gramíneas forrajeras y las malezas gramíneas, El 

delap6n aplicado en postemergencia, en dosis de 4 Kg.ia/Ha, ha resul­

tado efectivo para controlar malezas gramíneas en alfalfa y otras 

leguminosas con .mínimo daño para éstas. Tratamiento localizados Con 

soluciones della 2 por ciento de dalap6n, han sido usados para eli­

minar las malezas gramíneas, en áreas con gramíneas deseables. 

Se ha obtenido buena selectividad entre gramíneas, con aplicaciones 

de DSMA y otros arsenicales orgánicos. El pasto dallis (Paspalum 

dilatatum Poir), puede ser erradicado de asociaciones con pato ar­

gentina (Cynodon dactylon (L) Pers.) con dos aplicaciones a inter­

valo de ocho días, y en dosis de ! a 3 Kg.ia/Ha. de DSMA con un agen­

te humectante. No se debe permitir el pastoreo de áreas recientemen­

te tratadas con arsenicales orgánicos, hasta cuando se presente las 

lluvias. 

Tanto las malezas de hoja ancha como las gramíneas, pueden ser contro­

ladas con aplicaciones localizadas de varios productos químicos no se­

lectivos como diuron, en los primeros estados de desarrollo de las ma­

lezas. Otros herbicidas aplicados en cualquier época, causan la muer­

te de plántulas de varias malezas anuales, cuando la humedad es ade-
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cuada para la germinaci6n de las semillas. 

3. Uso de Productos Químicos durante el Establecimiento de Especies Forra­

jeras.- Varios compuestos han sido utilizados para reducir la competen-

cia de las malezas durante el establecimiento tanto de legumi­

nosas como de gramíneas. El EPTC en dosis de 2 a 4 Kg. ia/Ha. incor­

porado al suelo inmediatamente antes de la siembra de la alfalfa, ase­

gura un buen control de malezas gramíneas anuales y de varias de hoja 

ancha. El CIPC y el IPC en dosis de 4 Kg, iajHa aplicados antes de la 

emergencia de la alfalfa y de otras leguminosas, son tambi~n efectivos 

para mantener estos cultivos libres de malezas durante su estableci­

miento. El DNBP controla varias malezas cuando se aplica poco tiem­

po después de que las plántulas de trébol han desarrollado hojas ver­

daderas. Dosis bajas de 2,4-DB aplicadas poco tiempo después de la 

emergencia de las plántulas de leguminosas sirven para controlar ma­

lezas de hoja ancha. El dalap6n en dosis de 2 Kg.ia/Ha. puede apli­

carse en postemergencia, para controlar plántulas de gramíneas. 

La simazina 6 el diur6n en dosis de 2 a 3 Kg.ia/Ha aplicados inme­

diatamente antes de la siembra, pueden usarse durante el estableci­

miento de varios pastos propagados en forma vegetativa para el con­

trol de varias malezas. El siduron aplicado al tiempo de la siembra, 

controla efectivamente varias malezas sin causar daño a las plantas 

de varios pastos propagados por semillas. Los tratamientos postemer­

gentes de 2,4-0 u otros productos de tipo hormonal, para el control 

de malezas de hoja ancha durante el establecimiento de pastos por se­

milla, deben postergarse hasta cuando el pasto tenga 4 hojas y no de-
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ben utilizarse dosis superiores a 0,5 Kg.iajHa, 

4. Control de Arbustos.- Los arbustos constituyen uno de los mayores pro-

blemas en áreas de pastoreo. Los compuestos de 

tipo hormonal ya discutidos, son generalmente efectivos para controlar 

plantas leñosas que han invadido las áreas de pastoreo. Varias técni­

cas han sido desarrolladas para aplicar estos y otros productos a arbus­

tos y árboles indeseables. Las aplicaciones foliares con equipos de 

aspersi6n corriente, son posibles solamente para tratar arbustos ba-

jos y uniformes. Para tratar áreas densamente invadidas con arbustos 

de alturas hasta de seis metros, se pueden utilizar equipos de espal-

da o de tractor del tipo "Nebulizador", que producen un volúmen bajo 

de aspersi6n y con los cuales es posible aplicar de 20 a 40 litros de 

soluci6n por hectárea. 

Las aplicaciones aéreas de bajo volúmen también son efectivas para 

este tipo de vegetaci6n, pero debido al costo, son prácticas solamen­

te cuando las áreas a tratar son extensas. Una mezcla de 12 litros 

de agua y 4 litros de ACPM con 1 Kg. de 2,4,5-T 6 de 2,4-D ester y un 

emulsificante en proporci6n de 0,1 por ciento es' frecuentemente usada 

en aplicaciones de bajo volúmen. Por lo general cuando la poblaci6n 

de arbustos es alta es necesario repetir las aplicaciones para dis­

minuir apreciablemente su número. 

Para matar árboles de diámetro menor de 10 cm., se pueden usar aplica­

ciones basales, las cuales consisten en aspersiones 6 aplicación con 

brocha de la soluci6n a una franja de 50 cm. en la base del tronco, 

hasta producir escurrimiento del producto pero evitando que se pierda. 
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Una mezcla que contenga 2 Kg. de 2,4,5-T ester en 100 litros de ACPM 

es lo comúnmente usado para aplicaciones de este tipo. Existen he­

rramientas especiales para depositar pequeños volúmenes concentrados 

de herbicidas como 2,4...:0 6 varios arsenicales orgánicos, d irectamen­

te dentro del árbol. Para esto generalmente se usa la forma ami na 

comercial del 2,4...:0 amina sin ninguna diluci6n. Se deben hacer in­

yecciones de 1 milímetro a intervalos de 5 cm. alrededor de la base 

del árbol. 

El tratamiento en corte de cavidad circular consiste en anillar el 

árbol con cortes que sirvan de receptáculo al herbicida. Si este cor­

te se asperja con una solución que contengan 2 Kg. de 2,4,5-T este en 

100 litros de ACPM, se produce la muerte del árbol. Los cristales de 

sulfamato de amonio, o una solución de 2 Kg. de sulfamato de amonio 

en 4 litros de agua, son .muy efectivos al ser usados en los cortes de 

cavidad circular. El tratamiento en cortes en forma de tazas o por 

incisiones, es similar al anterior, excepto que los cortes no son con­

tínuos. Usualmente se deja una distancia de 8 cm. entre los cortes. 

El tratamiento de cepas implica pintar o asperjar totalmente la cepa 

inmediatamente después de que el árbol o arbusto ha sido cortado. Una 

soluci6n de 2 Kg, de 2,4,5-T ester en 40 litros de ACPM o una soluci6n 

de cristales de sulfamato de amonio, son efectivos para prevenir el 

rebrote. Este tratamiento de cepas es útil cuando los troncos de los 

arbustos Son lo suficientemente pequeños para ser fácilmente cortados. 

Se han usado aplicaciones de esterilizantes como monurón y fenur6n en 

la superficie del suelo, para controlar plantas leñosas. Para mayor 
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efectividad, los herbicidas deben aplicarse de acuerdo a' las instruc­

ciones dadas en la etiqueta y deben observarse precauciones de segu­

ridad. 

Quema. - La quema de potreros es frecuentemente efectiva para reducir el 

mlmero de plantas indeseables. Las gramíneas perennes son gene­

ralmente m:ls reSistentes 'al fuego que las especies de hoj a ancha. La quema 

por siembra de semillas de pasto y la aplicaci6n de herbicidas para con­

trolar el rebrote es com6nmente recomendada para la renovaci6n de las 

áreas invadidas por arbustos. 

Además del peligro de propagaci6n a áreas vecinas, existen otras 

desventajas con el uso del fuego para controlar malezas en potreros. El 

intenso calor afecta severamente y a veces mata las especies conside-

radas resistentes al fuego. Las plantas que sobreviven pueden estar 

sujetas a un pastoreo más intenso porque el ganado prefiere comer en las 

áreas quemadas que en las no quemadas, lo cual conduciría a una disminuci6n 

de las plantas deseables. Al disminuir la cobertura 'aumenta la posibili­

dad de erosi6n e invasi6n de malezas. 

La quema reduce el contenido de materia orgánica en los suelos de los 

potreros. Varios nutrientes minerales contenidos en la materia orgánica, 

se liberan por el fuego y están más sujetos a la lixiviaci6n. 

En los potreros de los Llanos Orientales generalmente se utiliza la 

quema una vez por año, para destruir el material no consumido por el ga­

nado y plantas indeseables. Esta quema frecuentemente evita la acumula­

ci6n superficial de residuos vegetales que al descomponerse lentamente da-
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rían lugar a la formaci6n del humus. Debido a que el fuego es probable-

mente superficial y rápido es fácilmente tolerado por las gramíneas na-. . 

tivas. La quema tiene ventajas como son economía y rapidez en el control 

de las malezas. Además, como resultado de la quema, otras plagas pueden 

ser controladas. 
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APENDICE 

Nombre QUlmlco 

IsopropUo·N (e -clorofenll )-carbarnato 

ácido 2, 2-dicloropropionico 

ácido 2 -metoxi -e, 6 .. diclorobenzoico 

3-(3,4diclorofenil) - 1, l-cirnetilurea 

4,6 ··dinltro-o -. sec-butifenol 

rnatanoarsonato di sódico 

etil-N, N- dipropiltiolcarbamato 

3-·fenil· 1, l-dirnetilurea 

isopropilo -N -fenllcarbarnato 

ácido 2 ·ITleti 1 _4_ clorofenoxiacético 

3 -(p-clorofenil) ,.1, l-dirnetilurea 

ácido 4-anJ"ino -3,5, 6 ,~tricloropicolinico 

1- (2 -rnetilociclohexil ) - 3 -fenilurea 

2-cloro..4 6 -bis ( etllamino). s ·triazina. 

ácido 2.4 -dicl oTofenoxíacetlco 

áci.do 2,4 :::.". t'.ciclorofenoxiacético 

ácido 2 ,(2.4.5 -·triclorofenoxi ) 

propionico. 
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